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Poder, historia y nominación:
la toponimia urbana y la construcción
de la identidad histórica en Punta Alta

Gustavo Chalier
Departamento de Humanidades - UNS

gmchalier@yahoo.com.ar

Algunas aclaraciones preliminares
La presente ponencia se inscribe dentro del marco del proyecto de investigación grupal denominado Bahía Blanca: 
Poder, representaciones y proceso de construcción de la identidad urbana. Esta investigación en particular trata sobre 
las relaciones existentes entre los distintos agentes de poder, la construcción de un relato histórico de los orígenes y 
los topónimos urbanos (odónimos si se desea hablar con mayor precisión) de la ciudad de Punta Alta, que formó parte 
hasta 1945 del partido de Bahía Blanca. El estudio se encuentra en un estadio preliminar, por lo que la comunicación 
se limitará a describir el estado de cosas existentes a principios del siglo XX, años de formación del núcleo urbano y 
presentar algunos interrogantes cuya respuesta (cuando la haya) queda formulada siempre en términos provisorios y 
es susceptible de ser modificada conforme se amplíe el horizonte de conocimientos.
¿Para qué estudiar la odonimia de una ciudad? Los nombres dados a las calles de las ciudades no son circunstanciales 
ni mucho menos inocentes. Son pistas para intentar una lectura del espacio urbano, parte de una geografía simbó-
lica que se despliega ante nuestros ojos y nos obligan a (re)preguntar acerca de interrogantes que subyacen tras la 
voluntad oficial y pública de nominar para solemnizar y honrar, para resignificar y hacer un “presente del pasado” (1): 
¿qué personas (devenidas héroes por el acto mismo del homenaje) conmemorar? ¿Qué (imagen de) nación celebrar y 
perpetuar? ¿Cuáles son los incluidos, los merecedores de los fastos y cuáles los excluidos, los caídos del recuerdo y 
del a historia? Y la pregunta principal: ¿cómo se articula todo esto con las relaciones de poder?
Como lo ha dicho Jean-Claude Guillon:

“La toponimia urbana (...) debe ser considerada como una herramienta de primer orden en historia cultural para el 
estudio de las representaciones y sensibilidades (...) constituye un libro de historia a cielo abierto.” 2

Punta Alta: Base Naval y Ferrocarril
Mientras la ciudad de Bahía Blanca crecía en población y recursos mereced principalmente a la actividad del Ferrocarril 
Sud (que la unía a Buenos Aires) y a su puerto de Ingeniero White y se convertía en el polo económico, político y 
cultural de la región, surgió la necesidad de construir la Base Naval en aguas del Atlántico. Las tensas relaciones con 
Chile hacían muy probable un conflicto bélico y debían extremarse el potencial ofensivo y defensivo de la armada de 
guerra. Estudios del capitán Félix Dufourq determinaron como lugar más propicio a Puerto Belgrano, situado en la bahía 
Blanca. En 1898 se iniciaron formalmente los trabajos de construcción del apostadero siendo las obras proyectadas y 
dirigidas por el Ingeniero Luigi Luiggi.
Con el inicio de los trabajos en la Base Naval la historiografía tradicionalmente marca los comienzos de Punta Alta. Sin 
embargo debemos hacer notar que con anterioridad a 1898 habían existido asentamientos en la zona, que involucra-
ban, además de tareas rurales vinculadas con la ganadería, incipientes industrias, como un criadero de ostras y una 
planta envasadora de pescado.
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Poblamiento3

Por las particularidades propias de la extensión de nuestro territorio y de su ocupación, el proceso de urbanización 
se vio matizado por la formación de núcleos espontáneos que se estructuraban en torno a un elemento generador: 
alrededor de las vías de comunicación y comercialización, o cercanas a los puntos de producción. Y Punta Alta no fue 
la excepción.
El movimiento alrededor de las obras del Puerto Militar aceleró el proceso de poblamiento de la región. Los obreros se 
ubicaron en la zona de Arroyo Pareja y ocuparon alrededor de quince manzanas, donde vivían, mayoritariamente en 
tiendas de campaña. El lugar, distante cerca de dos kilómetros del corazón de las obras, no había sido elegido sino 
impuesto por las circunstancias: el abastecimiento no solo de materiales de construcción, sino alimentos y pertrechos, 
llegaban por mar al puerto natural de Arroyo Pareja  Empero, estaba previsto una vía de comunicación terrestre entre 
Bahía Blanca y los obrajes para el suministro. Se gestionó la prolongación del Ferrocarril del Sur para transporte de 
cargas y pasajeros. El ferrocarril determinó un hecho capital:  el grueso de la población se trasladó desde Arroyo Pareja 
a lo que hoy es el centro de Punta Alta. Se creó un nuevo asiento que permitía estar en relación directa con la llegada 
de provisiones y mantener su cercanía a su fuente de trabajo4. 
La construcción de la ciudad no fue planificada, de manera que el desarrollo del pueblo quedó definido por un  vínculo 
fortuito entre el conjunto ferroviario y el núcleo poblacional. Sin embrago, respetaba un cierto orden según puede ob-
servarse ya en el primer plano de relevamiento que data aproximadamente de 1903.
En el croquis se aprecia un cuasi damero de unas veinticinco manzanas, parcialmente edificadas. Las construcciones 
se agrupaban principalmente frente a la estación ferroviaria. También se advierte una concentración edilicia en las 
dos primeras cuadras de la calle hoy llamada Bernardo de Irigoyen, que presagiaba el eje articulador del futuro centro 
comercial. Este primitivo ordenamiento no respetaba la tipología del modelo parcelario, esto es la orientación que 
poseían los terrenos según los planos catastrales. Las calles seguían la alineación de los puntos cardinales, lo cual 
determinan, aún hoy, múltiples inconvenientes a los transeúntes y habitantes (el sol en el rostro en horas del amanecer 
o del crepúsculo, vientos encontrados, etc.).

Nombrar la ciudad, trazar las calles
En esta primera etapa, que media entre 1898 y 1903 (fecha del primer plano de relevamiento), es donde la toponimia 
urbana comienza a desplegar una serie de nominaciones especialmente significativas.
Lo primero a considerar es el nombre mismo de la naciente población.
El ingeniero Luiggi indicó expresamente la voluntad de designar al pueblo civil nacido a la vera del Puerto Militar 
como Uriburía, en homenaje al presidente José Evaristo Uriburu, bajo cuya presidencia se dispuso la construcción del 
asentamiento naval. Pero pese al deseo del ingeniero italiano, el topónimo (especialmente cacofónico), no prosperó. 
La costumbre impuso el nombre con que se conocía desde antiguo al paraje: Punta Alta, haciendo referencia a una 
elevación del terreno cercana a la costa y visible desde el mar. 
Cuando el Ferrocarril del Sud construyó su estación, la llamó Punta Alta pese a que en los pliegos licitatorios figuraba 
como Arsenal. A partir de la década del ’20 mudó su nombre por el de Puerto Belgrano, en consonancia con la nueva 
denominación asignada a lo que, hasta entonces, se conocía como Puerto Militar. Sin embargo, ese cambio no afectó 
al pueblo, que ya había tomado su designación definitiva dada por la estación ferroviaria, como tantos otros pueblos 
de la provincia.
En un primer momento, la odonimia no siguió ningún criterio preestablecido. Antes bien, podría decirse que obedeció 
a factores circunstanciales, bautizándose las calles ora con nombres cargados de una especial simbología, ora en 
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homenaje a muertos ilustres recientes. Existe en la sede del Archivo Histórico Municipal de Punta Alta una copia del 
ya mencionado croquis realizado cerca de  1903 y que representa el primitivo ejido urbano5. Es la principal fuente de 
información sobre este período y a él nos atenemos fundamentalmente para recrear la situación de esos años.
Casi desde el comienzo, como se explicó más arriba, las casas comenzaron a alinearse en forma paralela a las vías del 
ferrocarril, lo más próximas posibles a la estación. Esa avenida, surgida en forma espontánea, tomó el muy significativo 
nombre de Progreso: epítome de la modernidad y alarde de la técnica, el tren era percibido como el agente que llevaba 
riqueza, población y cultura a los parajes donde llegaba. Progreso era, más que una expresión de deseo, una realidad 
más que tangible entrevista entre las bocanadas de humo de la locomotora que tapaba el paisaje todavía desolado del 
arenal puntaltense.
El espíritu de la época se definía confiadamente positivista, bajo la advocación de Orden y Progreso prácticamente 
sempiternos. Como bellamente expone, no sin ironía, un contemporáneo nuestro:

“Pero he aquí en el “orgulloso siglo XIX”, a los ingenieros y a los empresarios saint-simonianos diri-
giendo impávidamente el gran proyecto de la conquista del mundo por el vapor y el ferrocarril. Fin de 
las nostalgias: la Edad de Oro no está en el pasado sino en el futuro. La solución a los problemas de la 
humanidad, la Felicidad para todos, será acometida por la acción común de la ciencia y de la técnica: así 
se  escribía, en la euforia del progreso infinito de la ciencia, la Gran Gesta de las invenciones, grandes 
trabajos de Titanes,  proezas de ingenieros (...), las “Grandes Horas” de los medios de transporte, el 
himno a la eficacia: rinoceronte de hierro triunfante, la locomotora, en Turner,  se abre paso entre el mar 
y el cielo en su gloria de vapor.”6

Dentro del  mismo juego simbólico se inscribe la misteriosa designación de la calle que, perpendicular a Progreso, se 
dirige directamente a la estación ferroviaria: Transvaal. La Guerra Anglo-Boer, que ocupaba la primera plana de todos 
los diarios de la época, había difundido y hecho habitual el nombre del territorio disputado por los colonos afrikaaners 
y el Imperio Británico. Transvaal era una tierra de promisión, pletórica de minas de oro que rememoraban las míticas 
Minas del Rey Salomón. (no es ocioso destacar aquí que el best-seller de Henry Ridder Haggard, publicado en 1885, 
estaba ambientado en esa rica región, en donde el novelista fue funcionario de la Corona) Y la calle que iba derecho 
a la estación ferroviaria, la calle donde se alinearon, tímidamente, los primeros negocios del pueblo, esa calle que se 
cortaba con Progreso, llevaba el nombre de una lejana comarca cuya riqueza merecía que Gran Bretaña se empeñara 
en un conflicto encarnizado.
Ignoramos quién fue el autor o los autores de estas primeras denominaciones, o si éstas como otras que le siguieron 
hasta 1910, estaban avaladas por una ordenanza o disposición municipal. Pero suponemos que, dado que a lo largo 
de toda la primera década del siglo XX  se sucedieron los pedidos ante las autoridades por imponer una nomenclatura 
a las calles de Punta Alta, esta nominación carecía de carácter oficial. 
El fin del siglo XIX y los inicios del XX fue una etapa abundante en homenajes, en la colocación de monumentos y placas 
recordatorios, en desfiles y en ceremonias. El bautismo de las calles de la ciudad naciente estuvo asociado también a 
estas circunstancias. 
El asesinato del rey de Italia, Humberto Primero en 1900, movilizó a toda la colonia italiana del país que propició home-
najes en su memoria. El gran peso de los hijos de la península en Punta Alta (desde el ingeniero jefe de las obras y su 
staff de profesionales, hasta la mayor parte de los obreros), hizo natural  que se designase con el nombre del monarca 
desaparecido a la arteria que corría inmediatamente detrás de Progreso.
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El mismo motivo propició la designación de una calle paralela a Transvaal: Rivadavia. No honra, como podría creerse, 
a Don Bernardino, sino a su nieto, el comodoro Martín Rivadavia, Ministro de Marina que falleció en febrero de 1901 
cuando ocupaba su cargo. Este es el primer topónimo puntaltense vinculado con la Armada o con uno de los impulso-
res de la construcción de la Base, aunque el nombre debe más bien atribuirse a la manía conmemorativa que imperaba 
en esos años. 

Odonimia, Armada y Patria 
Las casas que se erigieron en Punta Alta lo hicieron de manera ilegal. Los terrenos tenían un dueño, Carlos Bartoli, 
que vivía en Buenos Aires. En ese entonces había ya 7.500 habitantes en toda la localidad , por lo que Bartoli aceptó la 
situación de hecho y decidió donar las tierras. El plano de subdivisión del pueblo fue confeccionado en abril de 19067 

y  copia de él también se halla en el Archivo Histórico Municipal de Punta Alta.
Este plano reflejó lo que era ya la realidad del pueblo, respetando como eje ordenador la Avenida Progreso ubicada 
paralela al tramo ferroviario. Tanto la delegación municipal como la primitiva iglesia y las escuelas estaban en un área 
muy próxima a las vías ferroviarias. Esto puede leerse como que el ferrocarril y su eje vertebrador actuaba como foco 
de atracción mayor que toda disposición de ordenamiento legal. 
De esta forma el proyecto del plano para la planta del pueblo se adaptó al polo de atracción que generó la llegada del 
ferrocarril junto al Puerto Militar. Los trabajos de mejoramiento de la Base Naval potenciaron el asentamiento del casco 
histórico y se generó un perfil de crecimiento paralelo al cordón ferroviario, manteniendo la relación directa con el 
Puerto Militar.
En el plano de 1906, encontramos novedades en cuanto a la denominación. Figuran en él cambios respecto al croquis 
de 1903. Los nombres de Progreso y Transvaal dejaron paso a Colón y Bernardo de Irigoyen, respectivamente. Nue-
vamente aparece el interrogante: ¿eran estos odónimos caprichos de Bartoli o del agrimensor, Ángel Silva? ¿Se venían 
usando ya en el pueblo? No lo sabemos con certeza, pero leemos en ellos típicos actos de la necrofilia tan grata a 
algunos sectores: 1906 era el año de cuarto centenario del descubridor de América, figura cara los sentimientos de las 
dos colectividades mayoritarias, la italiana y la española. En cuanto a Bernardo de Irigoyen, es un misterio la elección 
de su nombre para una calle puntaltense. Su actuación política no tocaba directamente ni a la Marina ni a la Base 
Naval y, en la fecha de confección del plano, aún faltaban unos meses para su fallecimiento. La calle 25 de Mayo fue 
nombrada como Mitre, en honor al prócer, quien desató una verdadera idolatría de su figura en todo el país, con motivo 
de su octogésimo cumpleaños (en 1901) y de su muerte, acaecida en 1906. Las honras al viejo caudillo llegaron a tal 
punto que valió la famosa burla del renunciante Ministro de Educación del presidente Roca, Osvaldo Magnasco con 
motivo de los fastos del onomástico del prócer: “... después de esa ceremonia, tendremos que llamarlo como a los 
emperadores romanos: Divus Aurelius, divi fratres Antonini..., Divus Bartholus” 8 
Se respetaron las denominaciones de Humberto I y Comodoro Rivadavia, pero ya la antigua calle 9 de Julio pasó a 
denominarse Presidente Roca. Independencia desapareció para transformarse en 25 de Mayo en una extraña permuta 
y se marcaron nuevas calles que no figuraban en el plano de 1903: Juan José Paso, Murature, Brown y Rosales. Res-
pecto a estos tres  últimos  odónimos son, claro está, un diáfano homenaje al trío de personalidades de la Armada.
También figuraba con la denominación nueva de Ingeniero Luiggi la calle llamada anteriormente Libertad. Al culminar 
su tarea al frente de la construcción de la Base, el técnico italiano fue agasajado con muestras de profundo agradeci-
miento y pesar por su partida del país. En Bahía Blanca la Municipalidad dispuso el 19 de junio de 1905 que una calle 
llevase el nombre del homenajeado y no es extraño que lo mismo se hiciese extensivo en Punta Alta y con más que 
obvias razones.
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De este modo, los topónimos relacionados con la Armada y la construcción del apostadero naval se fueron abriendo 
paso lentamente por sobre otros más vinculados con el ferrocarril o que tenían un carácter neutro (Los Andes o España, 
por ejemplo).
Sin embargo, el carácter extraoficial de esta odonimia se vio reflejado cuando en marzo de 1908 el Concejo Deliberante 
de Bahía Blanca designó a los concejales Patricio Harrington y M.A. Tardieu  como miembros de la comisión que fijaría 
los nombres de las calles(9). Asimismo, debía existir una gran confusión en cuanto a los nombres, puesto que está 
demostrado que el nombre de uso, el ya habitual, guarda por mucho tiempo la preferencia de los habitantes10 (¿cómo 
llamar a la Avenida? ¿Progreso o Colón?). Por eso, en ese año la empresa de Aguas Corrientes urgió a las autoridades 
a normalizar los odónimos. 
Existió una señal significativa de que la lucha por el campo simbólico aún estaba abierta. En el año 1909, un grupo de 
cuatrocientos vecinos solicitó al municipio de Bahía Blanca que la calle Progreso (así todavía), se llamase Francisco 
Ferrer, en honor del educador y líder anarquista catalán fusilado por el gobierno español en ese año11. La existencia de 
un número considerable de obreros de filiación ácrata no parece extraña, sino lógica, si se piensa que en ese entonces 
se estaban tendiendo las vías del Ferrocarril Rosario-Puerto Belgrano y en plena ejecución las obras del Muelle C de la 
Base Naval, sitio destinado a actividades comerciales. 
Poco después, la nomenclatura fue oficializada. Desde la Nación la conmemoración de la Revolución de Mayo fue la 
ocasión para construir dispositivos que ligaran entre sí a la sociedad, haciendo frente a la heterogeneidad inmigratoria. 
La estrategia consistió en la cimentación de una pedagogía que, desde lo colectivo, emitiera acciones que gritaran la 
argentinidad. También la nomenclatura de las calles sirvieron a dicho propósito, pero en este caso se oficializaron los 
topónimos vinculados, de alguna manera, con la Armada y la construcción de la Base Naval, que adquirió el carácter 
de gesta civilizadora.
El 4 de Mayo de 1910, el Concejo Deliberante de Bahía Blanca aprobó los nombres definitivos de las calles puntalten-
ses. Legalizó los propuestos por el plano de 1906 y agregó otros nuevos porque en cuatro años la planta urbana había 
crecido y se habían abierto nuevas calles. Se agregaron al repertorio de ilustres marinos, Buchardo (sic), Espora y, 
por su impulso a la construcción de la Base, el recuerdo al ingeniero Guillermo Villanueva, Ministro de Guerra de José 
E. Uriburu. En la nómina, extrañamente, falta un nombre de un marino: el del Capitán Félix Dufourq, adalid en la lucha 
por la instalación del Puerto Militar en aguas de la bahía Blanca, el defensor de la causa ante la postura contraria de 
las autoridades navales de entonces y cuya posición (basada en estudios realizados por él mismo), fue confirmada y 
avalada por el ingeniero Luiggi. Y la paradoja: Dufourq, en el olvido (aún hoy lo está, con una calle alejada en Ciudad 
Atlántida cuyos carteles nomencladores vacilan entre Dufourq, Dufuour y aún Dufaur); y la estación del Ferrocarril 
Rosario Puerto Belgrano, inaugurada a fines de 1910, bautizada con el nombre de Almirante Solier. ¡Daniel de Solier, 
un jefe de la Armada rival de Dufourq que siempre sostuvo la conveniencia de construir la Base Naval en cercanías de 
Buenos Aires!

Conclusiones vislumbradas
Pese a que la historiografía tradicional ha repetido incansablemente que Punta Alta es “hija de la Base Naval”, y resal-
tado los vínculos existentes entre población civil y militar, se puede constatar que, en un principio, los nombres de las 
calles de la población no reflejaban este hecho.
La idea que de su historia tiene una comunidad como la de Punta Alta se estructura, como toda construcción colectiva, 
alrededor de ciertas percepciones de esa misma historia, hecha de retazos, de recuerdos y de olvidos. Esta represen-
tación condiciona su accionar en tanto colectividad proyectada hacia el futuro y origina un mito fundacional.



240 Cernadas - Marcilese (editores)

Y se sabe que un mito fundacional crea una suerte de autoestereotipo, una identidad comunal que viene a determinar 
su accionar en tanto sociedad proyectada hacia el futuro.
En efecto, para el inconsciente colectivo puntaltense, la Base Naval operaría no sólo como mater genetrix sino también 
como mater nutritia y alrededor de estas premisas es como se estructura todo el complejo pasado/futuro de la ciudad 
como comunidad de intereses y valores. A tal punto que se  soslaya o directamente se ignora otras partes de su pasa-
do insertas en parcelas ocultas de la memoria social, ante la imposibilidad (manifiesta o velada) de negar el mandato 
primario, el deber-ser impuesto desde los orígenes. 
La toponimia urbana de Punta Alta es un elemento que tiende a reforzar un principio identitario alrededor de la Base 
Naval. Como tal, reafirma recuerdos, pero también olvidos. Olvidos (sistemáticos o parciales o involuntarios, pero 
siempre significativos) de otros tantos pasados autónomos o alternativos al de la “gran familia naval”. Pasados que 
tienen que ver más con el desarrollo independiente, al margen del Estado, y que advierten sobre la posibilidad cierta 
de una producción agrícola, comercial y hasta industrial en el distrito. La constatación de la existencia de otros relatos 
históricos complementarios quizá ayude a trazar un panorama histórico que fue heterogéneo y que tienda a forjar una 
identidad comunitaria más variada.  
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